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LAS GRANDES INSTITUCIONES ECONOMICAS REGIONALES DE AFRICA (2)
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Introducción

El Papa Benedicto XVI y el Africa

Dinámicas socio-económicas, injusticias y necesidad de reconciliación en el instrumentum laboris del Sínodo
Una gran institución económica-financiera africana macro regional:

la comunidad por el desarrollo de Sudáfrica (SADC)

Algunos datos socio-económicos

Entrevista al Prof. Leonardo Becchetti, Ordinario de economía política de la Universidad Tor Vergata, Roma

Introducción

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides), - El reciente viaje a África de Benedicto XVI ha sido la ocasión para destacar de forma importante temas sociales, económicos y pastorales del gran continente africano. Diferentes las temáticas afrontadas en la visita a Camerún y Angola, pero sugestivas y fuertes las palabras pronunciadas en un particular contexto histórico como aquel de la fuerte crisis económica que está golpeando todavía todos los países del mundo y en particular los del así llamado 'Tercer Mundo'. Iniciamos este segundo dossier sobre África, partiendo de las palabras pronunciadas por el Papa con ocasión de la entrega del documento para el próximo Sínodo General de los Obispos que tendrá lugar en Roma en octubre. Son palabras una vez más proféticas y que claramente dibujan algunos de los problemas más graves del continente africano que son difícilmente reducibles a síntesis unitaria y se encuentra viviendo, sobre todo en el área Sub-sahariana, numerosos problemas comunes, obstáculos y señales de esperanza.  

El Papa Benedicto XVI y el Africa
El Pontífice ha dicho que “A veces, también el hombre africano se ve obligado a huir de sí mismo y a abandonar todo lo que era su riqueza interior. Enfrentado al fenómeno de una urbanización galopante, deja su tierra, física y moralmente, no como Abrahán para responder a la llamada del Señor, sino por una especie de exilio interior que le aparta de su mismo ser, de sus hermanos y hermanas de sangre y de Dios mismo. La humanidad está hoy invitada a modificar su mirada: en efecto, todo ser humano, por pequeño y pobre que sea, es creado «a imagen y semejanza de Dios» (Gn 1,27) ¡Tiene que vivir!. ¡La muerte no ha de prevalecer sobre la vida!. ¡Nunca la muerte tendrá la última palabra!” su llamada se convierte en una fuerte invitación a la elección de fe, como fuerza por la vida y de vida: “hijos e hijas de África, no tengáis miedo de creer, de esperar y de amar, no tengáis miedo de decir a Jesús que es el camino, la verdad y la vida, y que sólo por Él podemos ser salvados”. (Homilía de Benedicto XVI Estadio Amadou Ahidjo de Yaoundé, jueves, 19 de marzo de 2009).

Recientemente Benedetto XVI, recibiendo las cartas credenciales de los embajadores del sur de África y Namibia, el 25 de mayo de 2009, que forma parte de la región sur de África, ha vuelto a mencionar algunos temas típicamente africanos en referencia a estos dos específicos países.  

En las comparaciones del nuevo embajador del Namibia ante la Santa Sede el Papa ha afirmado la necesidad de que África tenga más voz en las reuniones internacionales, en cuanto las exigencias actuales y las aspiraciones de la gente del continente “tienen que ser presentadas de modo objetivo y con una perspectiva africana, y no únicamente en conformidad con los intereses de los demás” Este Estado es uno de los más 'jóvenes' a nivel de independencia, pero ha alcanzado notables niveles de democracia y pacífica convivencia social, no así frecuentes en los países africanos, a menudo demasiado destrozados por guerras tribales y fratricidas. Sobre su política económica ha sabido reconocer en el tiempo la necesidad de proteger los recursos minerales y agrícolas de la nación, de aprovechar explotaciones de factores externos, y adoptando una supervisión por su explotación racional y por el bien común. Los esfuerzos dirigidos a llevar la extracción de uranio y diamantes según procesos de responsable vigilancia son ulteriores iniciativas positivas. En efecto, ha dicho el Papa, “la transparencia, las prácticas comerciales honestas y el buen gobierno son esenciales para un desarrollo económico sostenible”. En sintonía con las nuevas tendencias de atención a la ecología  expresa un respeto por la Constitución de Namibia que integra una “clara conciencia de la responsabilidad del Estado por la ecología”.

En contraste con el nuevo plenipotenciario del Sur de África el Pontífice ha subrayado ante todo la gran potencialidad de este país, “uno de los más influyentes del continente”. En efecto entre los muchos países del Sub-Sáhara, se demuestra con una vitalidad y fuerza social económica y política que no tiene comparaciones. Por esto tiene una oportunidad única de sustentar los otros países africanos en sus esfuerzos para alcanzar la estabilidad y el progreso económico. Habiendo superado el aislamiento asociado con el período del apartheid, sobre la base de una dolorosa experiencia, el país ha hecho “loables esfuerzos para realizar la reconciliación también en otras tierras, a través de sus esfuerzos de paz y sus iniciativas diplomáticas”. Países como Ruanda, Angola, Mozambique, Malawi y Zimbabwe se han beneficiado de tal asistencia. “Animo a Sur África - ha dicho el Papa - a reforzar su empeño por la noble tarea de asistir a las otras naciones a lo largo del camino de la paz y la reconciliación y, especialmente en estos tiempos de difícil coyuntura económica, de seguir usando sus notables recursos humanos y materiales de modo favorable por el buen gobierno y prosperidad de los países vecinos”. El país tiene que afrontar muchos desafíos, sin olvidar aquel del gran número de refugiados en la región. La pobreza, la falta de servicios de base y las oportunidades de trabajo, están presentes en algunos sectores y han dado lugar a muchos otros problemas, destacando la violencia y la inseguridad. Otros desafíos, según Benedetto XVI, son “el abuso de sustancias, las tensiones étnicas y la corrupción. La angustia y la agresividad causadas por la pobreza, el paro y la disgregación del núcleo familiar hacen  urgentes los esfuerzos del gobierno para afrontar estas dificultades”. Son importantes los esfuerzos por garantizar las condiciones necesarias para atraer las inversiones internacionales y crear mayores oportunidades para la instrucción y la ocupación, en particular de los jóvenes. Reconociendo el gran éxito de la democracia universal como base de una vida mejor para todos, se ha dicho que “la gente de Sud África ha demostrado un gran coraje moral y la sabiduría para afrontar las injusticias del pasado” y que "justamente" el gobierno promueve el desarrollo de servicios sanitarios y la instrucción además del desarrollo económico sostenible, tratando de desarraigar la pobreza y consolidando un clima de seguridad. La atención recae en los principales actores sociales como la familia, que debe ser asistida en sus exigencias y reconocida como “el agente indispensable en la construcción de una sociedad sana” Los niños y los jóvenes tienen el derecho a obtener “calidad escolar, actividades extracurriculares y la posibilidad de convertirse en una fuerza real de trabajo”.   

Una vez más el Papa, en línea con todos los observadores internacionales, aclara que “la corrupción tiene el efecto de desanimar la iniciativa empresarial y de las inversiones, así como dejar decepcionadas a las personas”. Les corresponde en particular a los líderes civiles el garantizar la lucha para desarraigar la corrupción reemplazándola con la imparcialidad, y acompañando el respeto por la independencia de la magistratura y el continuo desarrollo de una fuerza de policía sumamente profesional. Concluyendo Benedetto XVI pide el derecho a la acción de la Iglesia y a su papel por el bien de la sociedad, en cuanto “la Iglesia católica está convencida que los servicios que provee, en los sectores de instrucción, programas sociales y de asistencia sanitaria tienen un impacto positivo sobre la vida del país. Ella contribuye a la fibra moral de la sociedad, promoviendo la integridad, la justicia y la paz, y enseña el respeto por la vida de la concepción hasta la muerte natural”. Un papel, que se podría decir único en su posición, pero ciertamente verdadero y respetuoso de la dignidad y de la verdad de la persona humana, es la posición y la contribución dadas por la Iglesia a la solución del problema del VIH/SIDA, “en particular la Iglesia toma en serio su papel en el campo contra la difusión de VIH/SIDA destacando la fidelidad en el matrimonio y la abstinencia fuera de este. Al mismo tiempo ofrece asistencia, sobre un plan práctico, a las personas contagiadas por esta enfermedad en el continente y en todo el mundo”.  

Dinámicas socio-económicas, injusticias y necesidad de reconciliación en el instrumentum laboris del Sínodo

Después de haber reexaminado las iluminadas palabras del San Padre, retomamos algunos pasos del documento preparatorio, instrumentum laboris, de la próxima Segunda Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos de África, que analiza de modo profundizado algunas dinámicas socio-económicas del continente y denuncia las graves faltas e injusticias presentes. 

Los autores del documento reconocen que hoy hay una estrecha unión entre las naciones y los continentes. La globalización es un hecho ante los ojos de todos, que caracteriza nuestra época. Pero se dice con fuerza que “aunque se tiende a marginar al continente africano, es imposible hablar de los problemas y de las soluciones de África sin implicar a otros continentes y a sus instituciones económicas y financieras, como incluso su red de información cuyo impacto sobre las sociedades africanas es considerable”. Las comunidades eclesiales esperan e invitan a los Padres Sinodales a examinar estos dramas de los que las sociedades africanas son en parte responsables y en parte víctimas (n.3). 

Hay evidentes señales positivas en el sistema económico, aunque son demasiado pocas y débiles. Se asiste en estos años a la “firme voluntad de resanar y enderezar la economía del continente: las vías de comunicación en ciertas regiones, si no a nivel continental, se han mejorado; instituciones financieras han sido creadas por africanos, etc. En sustancia, se descubre una voluntad de crear riqueza para reducir la pobreza y la miseria, y mejorar la salud de las poblaciones”. (n.24) Estos esfuerzos todavía son ralentizados por el funcionamiento defectuoso de las instituciones estatales que deberían acompañar a los actores económicos. Ya que en África falta un mercado interior que podría crear un entorno económico favorable a las producciones locales, los precios de este, a menudo fijados por los solicitantes, son bajos, y por lo tanto no producen bastante rédito. Los pequeños productores difícilmente tienen acceso a los créditos y el mal estado de las infraestructuras de comunicación impide una salida fluida de sus productos. La consecuencia es que los jóvenes de las aldeas, frente a la falta de una política agraria, no logran permanecer en su entorno, no pueden llegar a ser empresarios y tienen que irse otros lugares. La ciudad, en cambio, no es la respuesta, porque aunque aumentan las peticiones de empleo no existe igualmente crecimiento de la oferta; así la tasa de paro aumenta. Los trabajadores perciben sueldos pobres o sencillamente, no son pagados. En algunas regiones, todavía existe la esclavitud. Los impuestos son excesivamente altos y, a veces, ilícitos. Además, la ayuda internacional de las instituciones que se preocupan de las poblaciones a menudo está acompañada por condiciones inaceptables. En cuánto a las materias primas, son explotadas con licencias de las cuales se ignoran los criterios de atribución; las rentas financieras están muy sustraídas solo por algunos provocando, así, un reparto desigual de tales riquezas en la sociedad (25).   

No faltan las palabras críticas y atrevidas respecto a las miopes y equivocadas políticas de las instituciones internacionales. “Los programas de reestructuración de las economías africanas, propuestos por las instituciones financieras internacionales, se han revelado funestos. Las reestructuraciones "impuestas" han comportado, de una parte, el debilitamiento de las economías africanas y, de la otra, el deterioro del tejido social con el aumento, por consiguiente, de la tasa de criminalidad, el ensanche de la diferencia entre ricos y pobres, el éxodo de las zonas rurales y la superpoblación de las ciudades (26). La crisis alimenticia y aquella energética del pasado año han golpeado duramente el continente, que ha padecido en el peor de los modos el repentino y desmedido crecimiento de los precios de las materias primeras por la falta de una cadena productiva robusta y eficiente. Hace falta una urgente solución global y una reacción ética a los desórdenes provocadas por los mercados.  

Hay que hacer una fuerte denuncia hacia “las multinacionales que siguen gradualmente invadiendo el continente para apoderarse de los recursos naturales”. La incapacidad técnica, la pobreza del 'know how' y los intereses demasiado individuales y personales de los africanos, les permiten a los actores extranjeros de pisar a las compañías locales, adquirir millares de hectáreas, expropiar las poblaciones de sus tierras, con la complicidad de los ejecutivos africanos. Además, dañan el entorno y estropean la creación con que las poblaciones viven en armonía. Son concretas y dramáticas consecuencias de esta mala gestión de las financiaciones y ayudas extranjeras y la miseria de ella engendrada: el tráfico de seres humanos, la explotación comercial de la prostitución y el trabajo infantil; eso ha contribuido ampliamente a destruir las uniones familiares, a desestabilizar enteras comunidades y a dejar sin techo a millares de refugiados.   

Según el Mecanismo africano de Control Paritario, MAEP, son formas y causas de la corrupción que arrecia en el continente, y que quedan impunes: “los recursos naturales confiscados y despilfarrados por algunos grupos de interés. La mala gestión, las sustracciones de fondos públicos, el éxodo del capital hacia bancos extranjeros, contra el que la Iglesia en África ya alzó la voz durante el último Sínodo son todas formas de injusticia que quedan impunes y contra las que la Iglesia tiene que prestar su voz a los que no tienen voz” (n.57).  

Un importante análisis se hace sobre el ámbito tan importante del sistema económico africano: “los trabajadores agrícolas son víctimas de injusticia en la comercialización de sus productos, a menudo pagados a precios muy bajos, fijados, paradójicamente, en algunas regiones, de los mismos compradores. La población desfavorecida no hace otra cosa que volverse cada vez más pobre. La campaña de siembra de organismos genéticamente modificados (OGM), que pretende asegurar la seguridad alimenticia, no tiene que hacer ignorar los verdaderos problemas de los agricultores: la falta de tierra arable, de agua y energía, de acceso al crédito, de formación agrícola, de mercados locales, infraestructuras viales, etc. Esta técnica arriesga con arruinar a los pequeños labradores y de suprimir sus siembras tradicionales haciéndolos dependientes de las sociedades productoras de OGM. A eso se suma el problema del cambio climático cuyos efectos se hacen sentir en las zonas áridas, comprometiendo las modestas rentas de las economías africanas”. Frente a estos desafíos que tocan seriamente los nudos de la vida real de mucha gente una de las ulteriores derivas concierne el crecimiento de un 'terreno fértil' por conflictos, cuando no de guerras, entre pueblos cercanos y entre naciones.  

El paro, la emigración intensa e clandestina y, sobre todo, las inversiones exageradas en armamento van a desembocar en la violencia, y a aumentar los millares de pobres, ya víctimas de desigualdades económicas e injusticias sociales. A este respeto, el Santo Padre Benedicto XVI observó que “hay  Países del mundo industrialmente desarrollado que se llevan altas ganancias de la venta de armas y que están las oligarquías dominantes en muchos Países pobres que quieren reforzar su situación a través de la adquisición de armas cada vez más sofisticadas”. Las guerras que las regiones africanas conocen están en gran parte ligadas a la economía (n.65).  

El documento se concluye con una acorada llamada a la reconciliación, ya que tal “necesidad en el hoy del continente es urgente como nunca. La reconciliación, de la que África tiene sed para que se regenere la familia humana, se obtiene a través de una justicia más que humana, una paz más profunda que la ausencia de guerras y del silencio de las armas. Con el Santo Padre Benedicto XVI, los fieles están invitados a suplicar al Espíritu Santo que nos ha reconciliado en el Hijo y que obra en el corazón de los hombres. “El Espíritu es también fuerza que transforma el corazón de la Comunidad eclesial, para que esté en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una única Familia”. Los hombres obren para que “los adversarios unan sus manos y los pueblos se encuentren en la concordia” (cf. 2 Cor 5, 18) ya que la civilización del amor es una tarea de la cual nadie se tiene que cansar (n.167).

Una grande institución económica-financiera macro regional: la SADC

Después de haber escuchado la acreditada voz del Papa y los Obispos, que se han detenido en profundidad en algunos grandes y graves problemas de África, sobre todo Sub-sahariana, también escuchamos la 'voz' de las instituciones macro regional nacidas por la voluntad de los africanos de tener instrumentos interiores, administrados por ellos, como ulterior expresión de una autonomía más compleja y amplía que alcanzar, aunque el camino por hacer es todavía mucho. Pero claramente no de infravalorar, en vista de un crecimiento 'hacia la madurez' de África, de un África en manos de los africanos.  

En el continente, además del Banco africano por el Desarrollo (AfDB) (ya presentada en el dossier anterior) que representa la realidad más grande, existen instituciones macro regionales que trabajan en sinergia para desarraigar la pobreza y hacer crecer la economía de África.  

Las diversas comunidades económicas regionales son:  

Comunidad por el Desarrollo del africana del Sur (SADC)  

El Mercado Común del este y el Sur de África (COMESA)  

La Comunidad Económica de los Estados del este de África (ECOWAS)  

Comunidad Económica de los Estados del África del Centro (ECCAS)  

Unión árabe del Mahgreb (AMU)  

Autoridad Intergubernamental por el Desarrollo (IGAD)  

Comunidad de los Estados del Sahel-Sáhara (CEN-SAD)  

En este segundo dossier trataremos de la primera realidad institucional indicada: el SADC  

Perfil

La Comunidad de Desarrollo de África austral, SADC, está vigente, en sus orígenes, desde 1980, cuando fue formada por la alianza de nueve miembros, conocidos como la Conferencia de Coordinación por el desarrollo del África del Sur (SADCC), con el objetivo principal de coordinar proyectos de desarrollo, para reducir la dependencia económica del apartheid de Sudáfrica. Los Estados miembros fundadores son: Angola, Botsuana, Lesotho, Malawi, Mozambique, Swazilandia, República Unida de Tanzania, Zambia y Zimbabwe.   

La transformación de la organización de una conferencia de coordinación (SADCC) en una Comunidad de desarrollo de África austral, SADC, tuvo lugar el 17 de agosto de 1992 en Windhoek, Namibia, cuando la declaración y el Tratado fueron firmados con ocasión de la Cumbre de los Jefes de Estado y gobierno, dando en tal modo a la organización carácter jurídico. Ahora los Estados miembros son: Angola, Botsuana, República democrática del Congo, Lesotho, Madagascar, Malawi, Mauricio, Mozambique, Namibia, Seychelles, Sur África, Swazilandia, Tanzania, Zambia, Zimbabwe.  

El centro general se encuentra en la ciudad de Gaborone, en Botsuana.  

Su superficie geográfica cubre cerca de 9.1 millones de kilómetros cuadrados, casi como Estados Unidos de América.  
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Visión  

El SADC tiene una visión de un futuro común, dentro de una comunidad regional que asegura el bienestar económico, la mejoría de los estándares de vida y la calidad de la vida, la libertad y la justicia social, la paz y la seguridad para las poblaciones del Sur de África. Esta visión está anclada en los valores comunes y principios y en las afinidades históricas y culturales que existen entre los pueblos de tal región.   

Misión  

La misión es la “de promover el desarrollo y el crecimiento económico ecuánime por el desarrollo eficaz de los sistemas productivos, una profundización de la cooperación y la integración, el buen gobierno y una paz duradera y de seguridad, de modo que la región, emerja con un papel competitivo y eficaz en las relaciones internacionales y en la economía mundial”.   

La búsqueda de esta misión se guía por los principios presentes en el artículo 4 del tratado:  

igualdad soberana de todos los Estados miembros;  

la solidaridad, la paz y la seguridad;  

derechos humanos, democracia y el Estado de derecho;  

equidad, equilibrio y recíproca ventaja;  

solución pacífica de las controversias.  

Objetivos 

Los objetivos son los siguientes:   

• conseguir el desarrollo y el crecimiento económico, reducir la pobreza, mejorar el nivel y la calidad de vida de los pueblos del Sur de África y sostener a las personas socialmente desfavorecidas por la integración regional;  

• desarrollar políticas comunes de valores, de sistemas y de las instituciones;  

• promover y defender la paz y la seguridad;  

• promover el auto-sostenimiento del desarrollo, sobre la base de los contratos colectivos, la confianza en si y la interdependencia de los Estados miembros;  

• realizar la complementariedad entre las estrategias nacionales y regionales de los programas;  

• promover y optimizar la ocupación productiva y el empleo de los recursos de la región;  

• realizar un empleo sostenible de los recursos naturales y una protección eficaz del entorno;  

• reforzar y consolidar las afinidades históricas, sociales y culturales y la unión entre los pueblos de la región;  

Para realizar tales objetivos, hace falta:  

• armonizar las políticas socio-económicas y de los planes de los Estados miembros;  

• movilizar los pueblos de la región y sus instituciones para tomar iniciativas por el desarrollo económico, social y cultural en toda la región, y de participar a pleno título por la realización de los programas y los proyectos del SADC;  

• crear adecuadas instituciones y mecanismos para la movilización de los recursos necesarios por la realización de los programas y las operaciones del SADC y sus instituciones;  

• desarrollar políticas dirigidas a la progresiva eliminación de los obstáculos para la libre circulación de los capitales y el trabajo, de los bienes y de los servicios, y de los pueblos de la región, generalmente dentro de los Estados miembros;  

• promover el desarrollo de los recursos humanos;  

• promover el desarrollo, el traslado y el dominio de la tecnología;  

• mejorar la gestión económica y de las prestaciones por la cooperación regional;  

• promover la coordinación y la armonización de las relaciones internacionales de los Estados miembros;  

• garantizar la comprensión internacional, la cooperación y el sostén, el flujo y la movilización de recursos públicos y privados en la región;  

• desarrollar otras actividades, a sostén de los objetivos del SADC.  

En la búsqueda de la integración económica regional, fundamental para garantizar la paz y la justicia, el SADC ha adoptado algunas etapas fundamentales:  la consecución de la zona de librecambio (ZLS) en 2008, la unión aduanera (CU), en 2010, el mercado común (CM) en 2015, la unión monetaria (MU) en 2016 y la moneda única en  2018. La zona de librecambio (ALS) SADC ha sido lanzada el 17 de agosto de 2008 en Sandton, Sur África.  

Paz, seguridad, democracia y buen gobierno político. Son las prioridades de la agenda del SADC. El SADC reconoce con firmeza que el crecimiento económico y el desarrollo no será posible realizarlos en condiciones de intolerancia política, de ausencia del Estado de derecho, de corrupción, de guerra civil y la guerra en general. Los Estados miembros tienen conocimiento del hecho que la pobreza crece en tales condiciones, alimentando ulteriormente la inestabilidad política y los conflictos, la creación de un ciclo repetitivo destructivo, que perpetua el bajo-desarrollo y la extrema pobreza. Además están empeñados por los ideales del UA (Unión africana) y el NEPAD, el programa de las Naciones Unidas que afirma la democracia y la política de gobierno, incluida la paz y la seguridad, la gestión de los conflictos, la reconciliación post-conflicto, la rehabilitación y la reconstrucción, la lucha contra el tráfico ilícito de armas y de los relativos materiales, como condiciones esenciales para conseguir el desarrollo sostenible. Esto es coherente con el aproche del RISDP (Regional Indicativos Strategic Development Plan, el plan plurianual de desarrollo que da las líneas conduce de integración por las instituciones regionales, internacionales y locales) que ha añadido el tráfico de droga y seres humanos a la susodicha lista, y que se actualiza cada cinco años. El RISDP desde hace 15 años, actuado en fases quinquenales, ya ha entrado en su segundo año de actuación, habiendo sido aprobado en el 2007.  

Estas instituciones africanas como las internacionales, no son siempre eficaces ni eficientes como deberían, a pesar de las afirmaciones de principio. Siphamandla Zondi, director del programa por África y la Sur África, ha expresado “preocupación por el hecho que el SADC y sus instituciones no tienen alguna capacidad de actuar el RISDP”.  

El ex Director Responsable de la Secretaría del SADC, Temba Mhlongo ha hecho notar que “por cuánto la actuación del RISDP está en gran parte a nivel nacional, existe la grande necesidad del secretariado del SADC de tener más poder para pedir cuenta de los compromisos de los respectivos gobiernos”.  

Al mismo tiempo el Sr. Kwasi Abeasi, jefe ejecutivo del Business Roundtable africano, dice que “el partenariato entre las organizaciones de la sociedad civil, el secretariado del SADC y la comunidad empresarial es fundamental”.  

Todavía una voz africana, la de Temba Mhlongo, para decir que “para contribuir a una mayor integración y cooperación y su impacto sobre la eliminación de la pobreza son fundamentales las operaciones de intervención para la liberalización del comercio y el desarrollo económico”.   

SADC es una organización intergubernamental con un sistema centralizado de gestión y capaz de desarrollar y utilizar instrumentos de auto-financiación asociados con las instituciones de integración regional, para financiar sus operaciones. Su debilidad es el mandato y la capacidad de las oficinas centrales de coordinar las instituciones como el Secretariado y los Comités Nacionales del SADC.  

No ha sido aclarado todavía la relación entre la soberanía nacional y la del SADC.

Lo que parece cierto es que el Secretariado del SADC no debe actuar sino sólo coordinar la realización de los programas a nivel nacional y, por tanto, la responsabilidad es de los países miembros a nivel nacional.  

Todavía Siphamandla Zondi afirma que la “Secretaría SADC tiene la autoridad técnica y la gestión pero no la suficiente autoridad política para conducir de modo eficaz la coordinación de la realización del RISDP. El secretario ejecutivo del SADC debería tener la autoridad política suficiente para ser capaz de sustentar y coordinar eficazmente la realización del RISDP a nivel de los Estados miembros. Existe una gran necesidad de volver a ver el rol, la función y la estructura de los comités nacionales SADC si quieren ser espacios útiles para la participación de las organizaciones de la sociedad civil”.  

Como conclusión recordamos las palabras del honorable Kwasi Abeasi el cual menciona un ulterior aspecto de la realidad africana y las instituciones: “parece existir una falta de común y coherente cultura política en la región. Es necesario garantizar que los objetivos fijados en el RISDP aseguren un entorno favorable para las empresas a empeñarse en las inversiones, por ejemplo garantizando que el impuesto sobre las sociedades no sea demasiado alto para desanimar las inversiones”.   

El business africano está a la espera desde hace tiempo, de una zona de librecambio más cierto, clara y segura, en cuánto eso crearía mayores oportunidades para los intercambios comerciales y las oportunidades de trabajo para las empresas en las diversas partes de la macro región.  

Una crítica fuerte se hace hacia la actitud de aquellos países que, por acuerdos bilaterales con países donadores, “minan la integración económica en cuanto son contraproducentes para la región y sus objetivos comunes a largo plazo”. Hace falta que las sociedades civiles empujen sus correspondientes naciones a alinearse con las estrategias regionales de modo constructivo e integrado.  

No en último lugar por importancia es el acento puesto sobre el buen gobierno a nivel nacional como un requisito previo para la efectiva realización de toda política contra la pobreza y fa favor del desarrollo.  

Desaforadamente en muchos sitios destaca como uno de los males del continente sea la fragmentariedad, la incapacidad de hacer 'equipo', de trabajar en coordinación e interacción entre los muchos niveles locales, nacionales, macro regionales y continentales. Pero a pesar de las fatigas son muchos los esfuerzos que se están haciendo y que deben ser animados y respaldados.  

No hay una clara visión común por la integración entre los países SADC, puesto que esta institución ha significado cosas diferentes para cada país miembro, con la necesidad de considerar la profundidad de integración regional más apropiada para cada Estado.  

Los objetivos, en todo caso, han sido fijados de modo que la región pueda afanarse para buscar una forma de alcanzar lo antes posible la integración y de valorar el alcance y la profundidad conseguida. Entre los instrumentos de vigilancia, está el Mecanismo africano de valoración inter pares, APRM, que puede servir también a cada país como auto-valoración de la medida del desarrollo socio-económico alcanzado, en línea con el calendario por la integración regional.   

Por añadidura a los planes regionales, también están aquellos nacionales y continentales como los planes de desarrollo del Milenio (MDG) y el Nuevo partenariato por el desarrollo de África (NEPAD) que deben tener la prioridad y puestos en sinergia con todos los otros, por una dirigida y eficaz realización.

Algunos datos socio-económicos

Para continuar el análisis de la economía de los países del SADC, adjuntamos algunos datos oficiales de varias instituciones internacionales. Sobre todo los valores de la población, de la superficie geográfica, de la densidad de la población del PIB pro capita, del nacional y la previsión del crecimiento anual  del PIB. 

	País
	Población  en millones
	Superficie km2 
	Densidad población por Km. 2
	PIB en millones de US dólares
	PIB pro capita en millones  US dólares            
	Crecimiento anual del PIB entre 2000-2008

	Angola
	18 021
	1 247
	14
	134 722
	7 699
	12,4

	Botswana
	1 921
	 567
	3
	24 673
	12 948
	5,1

	Rep. Democrática Congo
	20 591
	2 267
	28
	21 264
	 329
	3,6

	Lesotho
	2 049
	 30
	66
	2 862
	1 417
	4,0

	Malawi
	14 846
	 94
	148
	8 602
	 602
	3,8

	Mali
	12 706
	1 220
	10
	14 649
	1 152
	4,6

	Mauritania
	1 280
	 2
	622
	16 069
	12 637
	3,6

	Mozambique
	22 383
	 786
	27
	27 563
	1 264
	7,5

	Namibia
	2 130
	 823
	3
	12 869
	6 122
	4,8

	Seychelles
	 84
	0,5
	185
	1 817
	20 881
	3,0

	South Africa
	49 668
	1 214
	39
	461 767
	9 456
	4,1

	Swaziland
	1 168
	 17
	67
	5 397
	4 700
	2,5

	Tanzania
	42 484
	 886
	46
	48 229
	1 163
	6,8

	Zambia
	12 620
	 743
	16
	17 374
	1 429
	5,0

	Zimbabwe
	12 463
	 387
	35
	…
	…
	-5,5

	África
	987 092
	29 367
	85
	2 675 993
	2 777
	5,3

	Sources: United Nations, Department of Economic and Social Affairs, Population Division, World Population Prospects, The 2008 Revision. Special extract.
	
	
	

	               For GDP data, authors' estimates, IMF World Economic Outlook (October 2008), World Bank World Development Indicators (March 2009). 
	
	
	
	
	
	


A continuación los valores de la inflación, reales y previstos de cada país. 





	País

	2007
	2008
	2009
	2010

	Angola
	11,8
	13,2
	9,8
	9,4

	Botswana
	7,1
	12,6
	9,2
	6,3

	Rep.Democrática Congo
	16,7
	26,2
	25,2
	21,7

	Lesotho
	8,0
	10,7
	9,8
	7,0

	Malawi
	7,9
	8,3
	7,5
	6,5

	Mali
	1,4
	9,3
	5,6
	2,5

	Mauritania
	8,8
	9,8
	6,5
	5,7

	Mozambique
	8,2
	10,4
	7,3
	6,1

	Namibia
	6,7
	10,3
	8,6
	7,2

	Seychelles
	5,3
	37,0
	23,4
	10,2

	Sudáfrica*
	7,2
	11,5
	6,7
	5,9

	Swaziland
	8,1
	12,6
	8,3
	6,3

	Tanzania
	7,0
	10,3
	9,1
	8,4

	Zambia
	10,7
	12,9
	9,9
	7,1

	Zimbabwe
	6.723,7
	2.311.509
	...
	...

	África
	7,5
	11,6
	8,1
	6,5


El Banco Mundial publica cada año la lista de los países del mundo según la renta pro capita, y como desde siempre, desaforadamente, también en el 2009 la mayoría de los países más pobres se encuentra en el continente africano, y en particular en la zona sub-sahariana. A continuación publicamos en cifras los países del SADC. Los países de renta baja son los que tienen hasta 935 US dólares al año; aquellos a renta mediana-baja entre los 936 hasta 3.705 US dólares, aquellos a renta mediana-alta entre los 3.706 y 11.455 y aquellos a renta alta tienen más de 11.456 US dólares pro capita.

	Angola
	Sub-Saharan África
	Lower middle income
	IDA
	 
	 
	 

	Botswana
	Sub-Saharan África
	Upper middle income
	IBRD
	 
	 
	 

	Rep. Democrática Congo
	Sub-Saharan África
	Low income
	IDA
	HIPC
	 
	 

	Lesotho
	Sub-Saharan África
	Lower middle income
	IDA
	 
	 
	 

	Malawi
	Sub-Saharan África
	Low income
	IDA
	HIPC
	 
	 

	Mali
	Sub-Saharan África
	Low income
	IDA
	HIPC
	 
	 

	Mauritania
	Sub-Saharan África
	Upper middle income
	IBRD

	Mozambique
	Sub-Saharan Africa
	Low income
	IDA
	HIPC

	Namibia
	Sub-Saharan África
	Lower middle income
	IBRD

	 Seychelles

Sub-Saharan África

Upper middle income

IBRD


	

	 Sudáfrica
	Sub-Saharan África
	Upper middle income
	IBRD

	 Swaziland
	Sub-Saharan África
	Lower middle income
	IBRD

	Tanzania
	Sub-Saharan África
	Low income
	IDA                HIPC

	Zambia
	Sub-Saharan África
	Low income
	IDA                HIPC

	Zimbabwe
	Sub-Saharan África
	Low income
	Blend


HIPC indica los países pobres que se han endeudado pesadamente  

Las otras siglas conciernen la categoría de los préstamos: IDA son los países que tuvieron una renta pro capita en el 2007, de menos de 1.095$ y la falta de la capacidad financiera de conseguir préstamos de los países IBRD. Los países IDA pueden conseguir préstamos llamados préstamo-concesional- sin intereses y tienen que subvencionar los programas dirigidos a promover el crecimiento económico y mejorar las condiciones de vida. Los préstamos de los países IBRD son no concesionales  y son aquellos cha tienen una mayor capacidad y fiabilidad financiera. Los países 'blend' son admisibles a los préstamos de los países IDA, a causa de su baja renta pro capita, pero también son admisibles para préstamos de los países IBRD porque son fiables.  

En esta tabla tenemos los datos de los países SADC con el porcentaje de población debajo de la línea de pobreza, identificada con 1 dólar al día:  

	
	
	Año
	
	Población rural
	
	Urbana
	
	Porcentaje nacional
	
	
	
	Por debajo de 1 dólar
	
	Por debajo de 2 dólares
	

	
	Angola
	2001
	
	94,3
	
	57,0
	
	68,0
	 
	2000
	
	54,3
	
	...
	 

	
	Botswana
	1994
	
	...
	
	...
	
	30,3
	 
	1994
	
	31,2
	
	…
	 

	
	Rep. Democrática Congo
	2005
	
	...
	
	...
	
	71,3
	 
	2006
	
	59,2
	
	...
	 

	
	Lesotho
	2007
	
	...
	
	...
	
	64,0
	 
	2003
	
	43,4
	
	56,1
	 

	
	Malawi
	2006
	
	47,0
	
	25,0
	
	45,0
	 
	2004
	
	73,9
	
	76,1
	 

	
	Mali
	2005
	
	...
	
	...
	
	47,5
	 
	2006
	
	51,4
	
	90,6
	 

	
	Mozambique
	2002/03
	
	55,3
	
	51,5
	
	54,1
	 
	2003
	
	74,7
	
	78,4
	 

	
	Tanzania
	2007
	
	33,3
	
	…
	
	…
	 
	2000
	
	88,5
	
	89,9
	 

	
	Zambia
	2006
	
	…
	
	…
	
	64,0
	 
	2004
	
	64,3
	
	94,1
	 

	
	Zimbabwe
	1995-96
	 
	48,0
	 
	7,9
	 
	34,9
	 
	2004
	 
	61,9
	 
	...
	 

	

	
	Sources : Domestic authorities and World Bank (Povcal 2009), World Development Indicators, online Database, Country DHS, March 2009.
	
	
	
	
	
	
	
	


Otra tabla indica el porcentaje, sobre el total de las exportaciones de los tres principales productos de exportación. Nos ayuda a entender el motivo del gran interés que existe alrededor de los países africanos, ricos en productos minerales, petrolíferos y preciosos, rentables e importantes para las economías de los países avanzados.

	País
	1° producto
	2° producto
	3° producto

	Angola
	Petróleo y derivados (96.7%)
	
	

	Botswana
	Diamantes, trabajados o no, pero no productos finales (56%)
	Níkel (21.2%)
	Platino (3.7%)

	R. D. Congo
	Petróleo y derivados (24.6%)
	n.d.
	n.d.

	Lesotho
	Diamantes, trabajados o no, pero no productos finales (28.9%)
	Ropa de algodón (18.5%)
	Otros productos de vestir para el hombre (14.5%)

	Malawi
	Tabaco (49.5%)
	Azúcar (8.8%)
	Té (5.7%)

	Mali
	Algodón (70.8%)
	Mango (4.4%)
	Semillas de sésamo (2.0%)

	Mauritania
	camisetas y productos de algodón (17.5%)
	Azúcar y productos derivados (15.9%)
	Pescado, atún (9.5%)

	Mozambique
	Aluminio (51.3%)
	Petróleo y derivados (9.9%)
	Energía eléctrica (5.1%)

	Namibia
	Diamantes, trabajados o no, pero no productos finales (20.2%)
	Zinc (18.7%)
	Uranio natural y compuestos que tengan  uranio (12.1%)

	Seychelles
	Atún, pescado (47.8%)
	Atún (11%)
	

	Sud África
	Platino (7.6%)
	Diamantes, trabajados o no, pero no productos finales (6.1%)
	Oro (5.1%)

	Swaziland
	Azúcar (12.7%)
	Comida preparada (10.2%)
	

	Tanzania
	Tabaco (8.5%)
	Café (7.5%)
	Filetes de pescado (7.4%)

	Zambia
	Cobre trabajado (62.1%)
	Platino bruto (6.3%)
	Cobalto y parecidos (7.3%)

	Zimbabwe
	Níkel (22.7%)
	Tabaco (11.1%)
	Níkel bruto y concentrado (9.4%)


Como se ha visto de los datos y de las observaciones este área cubre un número de países muy diferentes entre ellos, por área geográfica, densidad de población, producción, factores de estabilidad económica y política, condiciones climáticas, sociales. A excepción de Sudáfrica, que tiene un gran peso en la economía y por lo tanto en la política de la región, los otros países, incluso en las evidentes diversidades, tienen bastantes elementos en común. El desafío que están afrontando y tienen que superar en el mejor de los casos es hacer que la integración económica del SADC sea una oportunidad de desarrollo para todos, que los pesos y las ventajas sean distribuidas igualmente entre los países miembros y que el crecimiento económico también este acompañado por aquel político, civil y social.

Entrevista al Prof. Leonardo Becchetti, Ordinario de Economía política en la universidad 'Tor Vergata' de Roma.  

Concluimos este dossier sobre la situación socio-económica de los países del SADC con el análisis del Prof. Leonardo Bacchetti, ordinario de economía política en la universidad 'Tor Vergata' de Roma.  

¿Cuál son, profesor, las fuerzas del sistema económico africano?  

La micro hacienda y el comercio justo y solidario son muy importantes para el sistema económico. Los rendimientos medios, el aprovechamiento de las organizaciones de micro crédito son las más bajas en África. Todas las empresas y actividades productivas son en negativo y por lo tanto casi siempre necesitan ser subsidiadas por fundaciones privadas o internacionales o de los ahorradores sociales. No es así en otras partes del mundo, por esto la economía va mejor, tienen mayor autonomía y fuerza interna. 

¿Cuáles son en cambio, los obstáculos más relevantes?  

La fragmentación étnica-lingüística es el límite más fuerte al desarrollo, además de la inhabilidad política, el escaso desarrollo del capital social y la falta de confianza interpersonal e intra étnica.  

Pero frente al gran 'gap' de África, ¿cuáles son los factores de mayor potencialidad para el desarrollo?  

Los factores geográficos de gran distancia en el continente, producen altos costes en las infraestructuras. Por esto el ICT (Information Comunication Tecnology) puede ser un gran factor positivo de desarrollo, ya que por la tecnología de los ordenadores, de los teléfonos móviles y otras formas, se pueden superar los límites estructurales. Es una gran oportunidad.  

Además es importante continuar la diversificación de las inversiones del extranjero, no sólo de Europa y de los Estados Unidos. Ahora la presencia y la intervención de los países llamados emergentes, como Brasil, Rusia, México, China e India, han facilitado la diversificación y por esto la crisis económica ha 'golpeado' solo relativamente el continente africano. África no es sólo a un país o área geográfica tan atado. No depender de una solo 'fuente' por lo que se es más capaz de afrontar las turbulencias financieras y del mercado.  

La confianza interpersonal es la variable principal del desarrollo económico, aquella que hace dar un salto de cualidad del progreso. También la escolarización es determinante, pero igualmente este factor es insuficiente. La escolarización hace aumentar el rendimiento; está demostrado que hay una relación directa entre rendimiento y escolarización, y por otra parte es un factor fuerte de control demográfico. Las mujeres más instruidas son las que tienen menos hijos, ya que es visto cómo una inversión y un coste y no una sola fuerza laboral, por lo tanto la prole viene de algún modo valorizada por la calidad.  

¿Puede ofrecernos otros ejemplos para entender la realidad africana?  

La capacidad de los países africanos de construir las organizaciones regionales es muy importante sea para superar los conflictos que para aumentar el desarrollo en una óptica propia. Muy importantes también las áreas monetarias, regiones de libre cambio con moneda única, como tenemos en el UE; hace falta superar los tribalismos y los nacionalismos. Otro elemento es el desarrollo del área, es un  sistema de reglas más virtuosas. Lo hemos visto en Europa; para entrar en la unión europea, se han creado reglas más virtuosas y los países que han querido entrar han hecho de todo para conformarse y crecer según estos mecanismos positivos, que incluso en la dificultad, han llevado reales beneficios a aquellos sistemas. Como ya he dicho hace falta diversificación, evitar la dependencia de un sólo donador extranjero, seguir la multipolaridad para absorber mejor los choques.  

¿Qué opina sobre el camino hacia los Objetivos del Milenio?  

La crisis financiera ha dado un golpe duro a los OM; ahora son 900 millones los pobres, y serán aún más en el futuro. El banco mundial ha asignado dinero, pero ahora ya no es suficiente. Los países ricos están empeñados en solucionar sus problemas internos. Han reducido así los recursos por la lucha contra la pobreza y el efecto Serra. Otro problema concierne al calentamiento global. África paga el precio más alto, ya que tienen menos instrumentos para defenderse de las calamidades naturales debidas al cambio climático.  

¿Piensa que las ayudas financieras externas sean una solución al problema del subdesarrollo?  

El desarrollo no depende sólo del flujo de dinero extranjero, sino también de la unidad del continente, de las comunicaciones, de las nuevas fuentes de inversión. Hoy el desarrollo depende mucho más  factores internacionales que de aquellos nacionales y por lo tanto de la capacidad de un país de atraer trabajo y capitales del resto del mundo. Para hacer esto se tiene que crear condiciones de estabilidad político-institucional en su interior, así como dar confianza a los inversores extranjeros. A pesar de la crisis, también en África se puede hacer algo importante para salir de ella. No hay escasez de capital y recursos, pero desafortunadamente gran movilidad de esto es porque dentro de los mismos países no encuentran adecuados soportes y sostenes, por ello van a buscar en otros lugar las oportunidades de trabajo y crecimiento, dónde sea más conveniente, también dejando el propio país más pobre de recursos y capacidades humanas y empresariales. Hace falta mantenerlos en los mismos países, dando allí oportunidades reales y sólidas. En efecto los países que han crecido más son los que han sabido hacer esto: cómo Mozambique, Costa de marfil, Ghana, Gabón.  

¿Cómo se puede hablar del significado de pobreza relativa y absoluta?  

Los niveles de pobreza dependen mucho de las áreas. En Italia, por ejemplo, 20 dólares al día podrían ser la línea de pobreza. Pero no se tiene en cuenta a menudo el hecho que en los países pobres muchos servicios y bienes, que nosotros pagamos, allí soy prácticamente gratis. No se tienen que pagar en el mercado, sino que se consiguen por medio del trueque o el autoconsumo. Por lo tanto también deberíamos añadir el valor que viene auto consumido y auto producido, todos nosotros tenemos que comprarlo, salvo algunas cosas, que se están desarrollando también últimamente como el intercambiar ropa para los niños, los libros, etc. El concepto estadístico de pobreza no coincide siempre con aquel real. Por lo tanto, tenemos que poner mucha atención cuando se habla de pobreza.  
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